
Para los cristianos que desean aprender sobre Jesús y la Evangelización

Aquí sucedió 
un gran
milagro 

Yo estaba en un avión y me sentía 
un tanto frustrado. Tal vez puedas 
entenderme, dadas las “delicias” 

de los viajes aéreos de la actualidad. 
Además, ya sabes cómo a veces la vida 
te desgasta y pierdes tu sentido de 
alegría y tu objetivo. Era ese tipo de días. 
Mientras me sentía un tanto solitario y 
particularmente triste, me sumergí en 
Milagros, un libro de Eric Metaxas. Ya lo 
había estado disfrutando antes, pero en 
un momento lo dejé a un lado cuando 
algunos de los milagros que contaba me 
parecieron un tanto débiles, o al menos 
muy subjetivos. 

Esta vez, sin embargo, una historia me 
llamó la atención. Una joven llamada 
Elisa andaba en bicicleta en la calle 
Church en Skokie, Illinois, cuando un 
camión casi la mata. Salvó su vida de 

una manera claramente sobrenatural. 
Oyó una voz que le decía que no iba a 
morir, y sintió que era recogida por una 
fuerza invisible que la hizo maniobrar 
y esquivar el camión para continuar 
su camino sin un solo daño. Durante 
años estuve a cargo de la conducción de 
Judíos para Jesús en la rama de Skokie 
y sabía exactamente dónde se había 
producido el incidente. Me di cuenta 
de la facilidad con la que podría haber 
descartado esa historia tan endeble o al 
menos muy subjetiva, tal como lo había 
hecho con algunos de los otros relatos 
del libro. Excepto por una cosa: algo 
muy similar me ocurrió a mí hace casi 40 
años.

Yo era estudiante de primer año en la 
Escuela de Música de la Universidad de 
Boston y había entregado mi corazón 
al Señor. Estaba pensando en tener una 
mayor participación en Judíos para 
Jesús, e incluso en irme a vivir con el 
líder de la rama de Boston y su esposa, 
para ser discipulado. En ese momento 
yo vivía en Newton, lo cual me obligaba 
a tomar un metro desde el centro de 
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Boston hasta un autobús que paraba 
en Newton, y luego caminar una media 
milla en subida hasta la casa. Un día 
estaba especialmente cansado cuando el 
autobús se detuvo en mi parada. Mientras 
caminaba hacia la salida frontal, noté que 
el semáforo estaba en rojo. Pensé que si 
me apresuraba, podría lograr cruzar la 
carretera de cuatro carriles antes de que 
la luz cambiara. Corrí escaleras abajo y 
giré a la izquierda por la parte delantera 
del autobús para cruzar la concurrida 
calle. De lo que no me percaté era de 
lo rápido que la luz estaba cambiando, 
razón por la cual, cuando estaba pasando 
la parte delantera del autobús, la luz 
se puso verde. Era hora pico. Cuando 
logré superar la posición del autobús, 
apenas tuve tiempo para ver el coche que 
venía por el carril de al lado cuando me 
atropelló con toda su fuerza en la cadera 
izquierda, viajando quizás a unas 35 
millas por hora. Todo parecía ir en cámara 
lenta. Recuerdo mi reacción ante ese 
auto a toda velocidad, poniendo mi mano 
izquierda sobre el capó. Me sentí saltando 
por el aire, casi como dando una voltereta, 
aunque durante todo el trayecto mantuve 
abrazada la caja con mi trompeta. Volé a 
través de los otros dos carriles de tránsito 
y aterricé sobre mis pies, perfectamente 
de otro lado de la avenida. Cuando mis 
pies tocaron la banquina de tierra, caí de 
rodillas y logré frenar. 

Aturdido pero ileso, me puse de pie y 
miré alrededor. Todo el tráfico se había 
detenido. La gente bajaba de sus coches 
para venir en mi ayuda, mientras el 
conductor del autobús miraba con horror 
de su asiento. “Estoy bien”, grité. “Estoy 
bien”. La gente no lo podía creer, mientras 
de a poco volvían a subir a sus coches para 
continuar camino. Yo empecé a trepar 
cuesta arriba hacia mi casa. Me tomó unos 
minutos darme cuenta de la importancia 

de lo que acababa de suceder. Yo no tenía 
moretones, ni raspaduras. Las rodillas 
de mis pantalones ni si quiera tenían un 
raspón. Esto era físicamente imposible. 
Un verdadero milagro. 

Si Dios mandó unos ángeles para 
ayudarme a saltar los dos carriles, yo no 
lo sé. Nunca los vi. Sólo sabía que Dios 
había salvado mi vida con un propósito. 
Elisa explicó su experiencia diciendo: 
“Dios no sólo me salvó milagrosamente de 
una terrible lesión o de algo peor, sino que 
también le comunicó a una confundida y 
desalentada joven de 19 años la poderosa 
y movilizante verdad de que su vida 
es algo importante para Él”. Eso me 
quedó resonando. Mi experiencia me ha 
recordado de su amor a lo largo de algunas 
temporadas oscuras, y me lo recordó una 
vez más ese triste día en el avión cuando 
“sucedió” que me tocara leer una historia 
muy similar vivida por otra persona. ¿Te 
suena un poco subjetivo? Te entiendo 
perfectamente si es así. 

A veces Dios obra milagros que no están 
destinados a una gran audiencia. Él nos 
ama y no le importa dar una muestra 
privada de su gran amor para el beneficio 
de unos pocos, o incluso de uno solo. 
Porque incluso los grandes milagros tienen 
el fin de impactar no sólo a las grandes 
multitudes, sino también a las pequeñas.

La división de las aguas del Mar Rojo fue 
un gran milagro destinado a toda una 
nación, sin embargo, la tradición dice que 
el pueblo judío “cada uno de nosotros 
viajó desde Egipto”. Estamos hechos para 
tomar esos milagros de manera personal, 
pero también en conjunto. 

Este mes celebramos otra historia de la 
liberación de Israel. Jánuca* se celebra con 
la frase hebrea “nes gadol haya sham”, que 
significa “un gran milagro sucedió allí”. 
Pero tenemos que entender lo que Dios 
hizo por nosotros como individuos con el 

fin de también personalizar la celebración 
con la frase “nes gadol haya poh”, que 
significa “un gran milagro ocurrió aquí” 
(“aquí”, aludiendo a mi corazón).

Un milagro aún mayor sucedió hace dos 
mil años: ¡El mismo Hijo de Dios nació 
en un establo! Yeshua (Jesús) vino a 
vivir una vida perfecta entre nosotros, y 
luego a morir y resucitar para liberarnos 
del pecado y de la muerte. ¡Esto fue un 
milagro destinado a una gran multitud! 
Sin embargo, sigue siendo un milagro que 
debe ser acogido por una multitud de uno. 

Se ha dicho: “Si fueras la única persona 
en esta tierra, aún así Yeshua hubiera 
nacido para morir y resucitar para que 
pudieras conocer el amor y el perdón 
de nuestro Padre Celestial”. Ese gran 
milagro ocurrió, no sólo para grandes 
audiencias, sino también porque Dios 
te ama a ti y a mí como individuos. El 
nacimiento de su Hijo eterno es la más 
poderosa demostración de ese gran amor, 
y Él quiere que nos enteremos de primera 
mano de esa maravilla. El amor de Dios 
verdaderamente nos puede sostener a 
través de los días más difíciles y de las 
noches más oscuras. 

¿Conoces personas que en este momento 
estén necesitando del milagroso amor 
de Dios? ¿Qué vas a decir acerca de este 
milagro para que otros conozcan ese amor? 

David Brickner es también un autor, orador 
y ávido caminante. Obtén más información 
sobre él, sus escritos, horarios de conferencias 
y la posible disponibilidad para que diserte 
en tu iglesia, ingresando a http://www.
jewsforjesus.org/david-brickner.

*Jánuca es la Fiesta de la Dedicación que conmemora 
la victoria contra todo pronóstico de un pequeño grupo 
de israelitas sobre un ejército sirio. Esto ocurrió en 
tiempos entre el Antiguo y el Nuevo Testamento.
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A veces Dios obra milagros que no están destinados para una 
gran audiencia. Él nos ama mucho y no le importa dar una 
muestra privada de su gran amor para el beneficio de unos 

pocos, o incluso de una sola persona.

DONACIONES
Banco en Australia:  
NAB:  BSB: 082.067  
Cuenta: 46.072.8465

NUEVA ZELANDA
PO Box 564
Rangiora 7440
Banco: BNZ. BSB: 02-0484
Número de cuenta:  
0106273-000

SINGAPUR
Bedok Central  PO Box 552 
Singapur 914606
Banco: OCBC. 
Titular: Jews for Jesus
# de Cuenta: 
581.252.897.001

http://www.facebook.com/pages/Jews-for-Jesus-AustralAsia/213559971149?ref=ts
https://twitter.com/JFJAustralia
https://www.paypal.com/cgi-bin/webscr?cmd=_xclick&business=jfjoz@aol.com&item_name="Support for the Jews for Jesus Australia ministry"


La mayoría de los judíos no considera la salvación 
como algo que es para ellos individualmente. La 
redención es algo político y nacional. Imagínate cómo 

habrán respondido cada una de las personas judías en 
Egipto después de 400 años de esclavitud, cuando Moisés 
les dijo: “Pongan la sangre en los postes” y luego tuvieron 
la cena de Pascua. Aunque era algo familiar, se habrán 
percibido a sí mismos como parte de una redención 
nacional. Ésa es hoy la visión judía en general. La salvación 
es nacional, quizá de Israel, quizás internacional, pero no 
individual (Gén 47.25, Ex. 14.30, Num. 10.9, Dt. 33.29, 
Jueces 3.31, Salmo 80, Salmo 106).

Sin embargo, la Biblia nos da una imagen aún más grande. 
La salvación individual (la misma palabra hebrea “Yasha”) 
proviene de la pluma del rey David. En 2Sam. 22.4 dice: 
“Hago un llamado a Jehová, quien es digno de ser ala-
bado, y seré salvado de mis enemigos”. Esto se repite en el 
Salmo 18. Y el Salmo 34.6 deja claro que David se consid-
era a sí mismo un hombre pobre que es YASHAdo por el 
Señor. En el Salmo 116 suena el clamor del poeta por la 
salvación individual.

Entonces, ¿cómo hace una persona judía individual para 
obtener la salvación? Isaías 63 lo registra de esta man-
era: “En toda angustia de ellos él se sintió angustiado, 
y el ángel de su presencia los salvó. En su amor y en su 

compasión los redimió”. Éste es el que murió por todos 
nosotros en el capítulo 53 de Isaías y a quien se nombra 
en el capítulo 63 como “poderoso para salvar”, en el ver-
sículo uno. Éste es el que “derramó su sangre en la tierra” 
(6). El que en el versículo 8, “se convirtió en su Salvador”. 
En otras palabras, los judíos son salvados de la misma 
manera que los gentiles, por la gracia que viene de la fe 
en Jesús. Jesús murió y resucitó... eso es el testimonio de 
Dios, y lo recibimos por la fe y confesamos que es nuestro 
Señor (Romanos 10,9-10).

Entonces finalmente ¿es sólo para el pueblo judío? No. La 
Biblia es clara en Isaías: “Vuélvanse a mí para que se sal-
ven, desde cualquier parte del mundo, pues ¡yo soy Dios 
y no tengo otro igual!” (45.22). La opción por la salvación 
sería administrada por el pueblo judío hasta los confines 
de la tierra, incluso aquí en Australia. Los de Singapur y 
los kiwis, los maoríes y los malayos, los australianos y los 
llegados de todo el mundo... todos pueden ser salvados 
con volverse al Señor. Esa palabra “volverse” significa en 
realidad ponerse de “cara” a Él. Si por naturaleza estamos 
alejados de Dios, entonces ‘volverse’ significa dar la vuelta 
y regresar, para enfrentarse a Él y humildemente clamar 
por su misericordia. La forma en que un gentil se salva por 
la fe en Jesús es la misma forma por la cual lo hace una 
persona judía. 

PREGUNTARÁPIDA

¿Cómo se salvan los judíos? 

¿O se salvan?

Sobre los Testamentos
Algunas personas nos han consultado sobre sus planes financieros 
a largo plazo. Gracias por hacerlo. Les pedimos que incluyan la 
siguiente frase en sus testamentos si es que cuando hayan muerto 
y estén en presencia de Yeshua, desean contribuir con parte del 
mismo a Judíos para Jesús. Y por favor, háganos saber aquí en 
Sydney o en su oficina nacional, que ha cumplido con este paso. 
Muchas gracias por su ayuda en esta vida o después de haberse 
marchado, para ayudarnos a llegar al pueblo judío de todo el mundo.

“Dejo como legado la suma de ($ xxxx o xx%) de mi 
propiedad, libre de todas Sucesiones y Obligaciones al 
momento de la Muerte, a Jews for Jesus de Australia 
(ABN: 50.084.937.422), Estado de Nueva Gales del Sur 
(257 Oxford Street, Bondi Junction), para los objetivos 
generales de la mencionada organización y declaro 
que el recibo firmado por el personal autorizado de 
Jews for Jesus será suficiente comprobante para los 
adminsitradores de mi sucesión, quienes no estarán 
obligados a velar por la aplicación de los mismos”.

►

►



¿Puedes decirme cuál es la diferencia entre rezarle a 
Jesús y rezarle solamente a Dios?”
Esta pregunta me llegó de Naomi, una amiga judía atea 

convertida en agnóstica*. Había estado tan agotada llegó a 
pedirle a Jesús que hiciera que su perro se calme para así 
poder dormir un poco. Y el perro lo hizo. Durante cuatro 
noches. “Pero luego”, dijo Naomi, no exactamente con amar-
gura, “volvió a ladrar”.
No sólo se acabaron las noches de paz y de tranquilo des-
cansar, obviamente inducidas por Dios, sino que Sheba*, el 
perro de Naomi, desarrolló nuevos síntomas. Las noches de 
no dormir regresaron como una venganza.
“Bueno, pero, ¿qué piensas acerca de las cuatro noches de 
sueño que Dios te ha dado?”, le pregunté.
Pausa larga.
“No lo sé. No sé qué pensar”.
Más pausa. Porque yo estaba segura de que ella estaba pen-
sando en algo.
“Fue muy bueno durante esos cuatro días. Luego las cosas se 
pusieron aún peor. No sé lo que eso significa”.
“Déjame que te cuente lo que no creo que signifique. Esto no 
significa que Dios esté jugando contigo, dándote algo bueno 
para luego castigarte con algo malo”.
“¿En serio? Porque eso es lo que se siente”.
“Le pediste a Jesús y recibiste una respuesta. Es importante 
hacer algo con esa respuesta”.
“Algunas personas reciben una señal muy grande”, señaló 
Naomi. “Un signo innegable que deja la realidad fuera de las 
sombras de la duda”.
“¿No crees que esos cuatro días de Sheba fueron una señal 
innegable? ¡Si no puedes ver en esos cuatro días un signo 
de que la oración fue contestada, ya no esperes recibir una 
señal más grande!” Le recordé los signos que Dios le había 
dado al Faraón. El rey de Egipto sabía que Dios era verdade-
ro y sabía lo que Dios quería, pero endureció su corazón, una 
y otra vez, hasta que finalmente Dios endureció su anterior 
compasión.
“Tal vez tengo un corazón duro”, reflexionó Naomi. “Si te 
tengo que decir la verdad, creo que tal vez estoy realmente 

enojada con Dios”.
Ella tenía razón, por supuesto. Y le llevó mucho admitirlo. 
Entonces le pedí que me explicara un poco.
“Creo que me he sentido traicionada por todas las cosas 
malas que han sucedido” (no voy a entrar en detalle de todas 
esas cosas malas, pero fueron muchas, muchísimas).
“Eso es realmente interesante Naomi. Te sientes traicionada...”
-por Alguien en quien no he creído y con quien no tuve 
ninguna relación”. Ella sabía exactamente hacia dónde estaba 
yo avanzando con eso y que para ella no tenía ninguna lógica 
sentir que Dios la había traicionado, dada su falta de relación. 
Pero Naomi también sabía lo que quería. Llegó a decir que 
el Dios en el que ella quería creer era un dios bueno, a quien 
no le importara si la gente creía o no en Él, o si quería o no 
conocerlo.
¿Cómo le hubieras respondido? Mi respuesta fue:
“Dios es bueno, pero no es un monedero que podemos sacar 
cada vez que necesitamos algo. No es un genio que sólo sale 
de la lámpara para conceder nuestros deseos. Es más de lo 
que yo quiero que sea, ¡pero también es mucho más maravil-
loso de lo que te imaginas! Así que... ¿cuéntame qué vas a 
hacer con este tema de los cuatro días de Sheba?”
Dios a menudo responde a las oraciones de los incrédulos. 
Pero si sus respuestas son recibidas como nada más que la 
concesión de un deseo, no servirán de mucho. Corresponde 
al que pide no sólo apreciar el regalo, sino también responder 
a quien se lo ha dado. Ésa es mi oración por Naomi, y espero 
que te unas a mí.
¿Sabes cuál es una de las mejores cosas de compartir tu fe? A 
medida que esa verdad se vierte a través de ti con el poder del 
Espíritu Santo, renovará y refrescará tu propia confianza en 
Dios. Para serte sincera, no siempre trato las respuestas a la 
oración de la manera en que debería, incluso como creyente. 
Cuando Dios nos muestra que Él es verdadero, dándonos lo 
que le pedimos, eso seguro es una bendición. Pero mi con-
versación con Naomi me recordó que la oración contestada 
es también un símbolo para confiar en Dios, para seguirle, 
incluso hacia aquellos lugares o situaciones difíciles que tal 
vez prefiramos evitar.

por Ruth Rosen

¿Qué pasa con las oraciones 
de los que no creen?
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We have more than 
700 items available on 
jewsforjesus.org.au/catalog

Comfortably Jewish
If being Jewish is important 
to you but you are not exactly 
sure how to express it, then 
this book is for you. Garrett 
Smith has a conversational, 
engaging writing style and in 
this, his first book, he shares 
stories and practical tips on 
several aspects of Jewish life. A 
must-have resource for families 
who want to enjoy the Jewish 
side of life!
Cost $16

Dachau
Art Katz takes up the 
subject of the silence of 
God during one of the 
darkest moments of Jewish 
calamity, and insists that 
the seeming absence 
of God, when rightly 
understood, is a key to 
the true knowledge of 
His reality and presence. 
A literary and thought-
provoking classic.
Cost $7

All costs include shipping in Australia. For 
other countries, please add $4 per item. 

Traicionado
Esta fue la aturdida reacción de Stan 
Telchin, un exitoso 
hombre de negocios, 
cuando su hija le contó 
que había aceptado a 
Jesús como su Mesías. 
Con cruel determinación 
se propuso demostrarle 
a su hija que ella estaba 
equivocada… con 
asombrosos resultados. 
Una verdadera y 
poderosa historia que 
encaja con la profecía de 
ser revelado justo frente 
a tus ojos… Cost $14

Cuddly 
Teddy Bear 

9” long with navy 
blue sweater 
embroidered 

with white 
Star of 
David. 

Cost 
$22


